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EL PAN DE VIDA 
 

Ego sum panis vitae, Yo soy el pan de vida." (Joann., VI, 35.) 
 

EL mismo Jesús es quien se ha dado el nombre de pan de vida. iQué nombre! 

Sólo El podía imponérselo. Si un ángel hubiera recibido el encargo de poner 
un nombre a nuestro Señor, habríale dado uno conforme a alguno de sus 

atributos; pero nunca se hubiera atrevido a llamar pan a Dios. iAh! pan de 
vida: esto es el verdadero nombre de Jesús, el que le comprende por entero 

con su vida, muerte y resurrección : en la cruz será molido y cernido como la 
harina ; resucitado, tendrá para nuestras almas iguales propiedades que el 

pan material para nuestro cuerpo ; será realmente nuestro pan de vida. 

I 

Ahora bien: el pan material alimenta y mantiene la vida. Es necesario 
sustentarnos con la alimentación, so pena de sucumbir. Y la base de esta 

alimentación es el pan, manjar más sustancial para nuestro cuerpo que todos 
los demás, pues solo él basta para poder vivir. 

 
Físicamente hablando, el alma ha recibido de Dios una vida que no puede 

extinguirse, por ser inmortal. Mas la vida de la gracia, recibida en el 

bautismo, recuperada y reparada por la penitencia ; la vida de la santidad, 
mil veces más noble que la natural, no se sostiene sin comer, y su alimento 

principal es Jesús sacramentado. La vida que recobramos por la penitencia 
complétase en alguna manera con la Eucaristía, la cual nos purifica del apego 

al pecado, borra las faltas cotidianas, nos infunde fuerzas para ser fieles a 
nuestras buenas resoluciones y aleja las ocasiones de pecar. 

 
"El que come mi carne tiene la vida", ha dicho el Señor. iQué vida? La misma 

de Jesús: "Así como el Padre, que me ha enviado, vive, y yo vivo por el 

Padre, así quien me come, también el vivirá por mi." El alimento comunica su 
sustancia a quien lo come. No se transforma Jesús en nosotros, sino que a 

nosotros nos transforma en si. 
 

Hasta nuestro cuerpo recibe en la Comunión una prenda de resurrección; y 
merced a ella podrá ser, aún desde esta vida, más templado y dócil al alma. 

Después no hará más que descansar en la tumba, conservando siempre el 
germen eucarístico, que en el día de premios será manantial de una gloria 

más esplendorosa. 

II 

No se come solo para conservar la vida, sino también para sacar fuerzas con 
que realizar los trabajos necesarios. Comer para no morir, a duras penas 

llega a la más elemental prudencia. Eso no basta. El cuerpo debe trabajar y 



en el trabajo se gastan fuerzas, que han de sacarse, no de la propia 

sustancia, que bien pronto se agotaría, sino de las reservas producidas por la 
alimentación. Es ley que no puede darse lo que no se tiene; bien pronto cae 

exhausto el hombre condenado a un trabajo duro que, llegada la tarde, no 
puede alimentarse sino insuficientemente. 

 
Cuanto más queramos acercarnos a Dios y practicar la virtud, mayores son 

los combates que nos aguardan, y mayores han de ser, por tanto, las fuerzas 
de que debemos proveernos para no salir derrotados. Pues bien: solo la 

Eucaristía puede darnos fuerzas suficientes para todas estas luchas de la vida 

cristiana. La oración y la piedad bien pronto languidecen sin la Eucaristía. La 
vida piadosa es un continuo crucificarse de la naturaleza, y en si misma 

considerada pocos alicientes presenta; no sale uno al encuentro de la cruz si 
no se siente suave, pero fuertemente sostenido. Regla general: piedad sin 

Comunión, piedad muerta. 
Por lo demás, ved lo que os dice vuestra experiencia. Cómo habéis cumplido 

vuestros deberes al dejar de comulgar? No bastan ni el bautismo que da la 
vida, ni la confirmación que la aumenta, ni la penitencia que la repara: todos 

estos sacramentos no son más que preparación de la Eucaristía, corona y 

complemento de todos ellos. 
 

Jesús ha dicho : Sígueme. Solo que es difícil, porque eso pide muchos 
esfuerzos, exige la práctica de las virtudes cristianas. Únicamente el que 

mora en nuestro Señor produce mucho fruto, y  ¡cómo morar en nuestro 
Señor sino comiendo su carne y bebiendo su sangre? Qui manducat meam 

carnem et bibit meum sanguinem, in me manes et ego in eo. 
 

Somos dos cuando Jesucristo está en nosotros. El peso dividido entre dos 

resulta más ligero. Por eso dice san Pablo: 
 

"Todo lo puedo en Aquel que me fortifica." Quien le fortifica es el que vive en 
nosotros: Cristo Jesús. 

III 

Además, el pan, sean cuales fueren las apariencias, no carece de ciertas 

delicias. La prueba, que nunca se cansa uno con el. ¿A quién le hastía el pan 
aun cuando los demás alimentos le parezcan insípidos? Ahora bien ¿Donde, a 

no ser en este panal de miel que llamamos Eucaristía, puede hallarse la 
dulzura substancial? De ahí que esa piedad que no se alimenta 

frecuentemente de la Eucaristía no sea suave ni se trasluzca en ella el amor 
de Jesucristo. Es dura, austera, salvaje; no gusta ni atrae, no va sembrada 

en el amor de Jesús. Pretenden ir a Dios solo por el sacrificio. Buen camino 
es este, seguramente; pero sobradas razones hay para temer que el 

desaliento rompa al fin ese arco demasiado tirante. Los que van por este 

camino tienen sin género de duda mucho mérito; pero les falta el corazón, la 
ternura de la santidad, que no se encuentra más que en Jesús. 

 
¿Sin la Comunión quieres vivir? i Pero, hermano, si la tradición cristiana te 

condena! No digas más el Pater, pues en esta oración pides el pan de cada 



día sin el que pretender pasarte. 

 
Si, sin la Comunión queda uno siempre en lo arduo del combate; no se 

conocen las virtudes más que por lo que cuestan para adquirirlas y se 
desconoce su aspecto más atrayente, esto es, el gusto de trabajar, no solo 

para si, sino también por la gloria de Dios, por amor para con El, por 
amistad, como hijos, sin que la esperanza de la recompensa sea el único 

móvil que a ello nos impulse. El que comulga fácilmente comprende que, 
como recibe mucho, mucho debe también devolver, y en esto consiste la 

piedad inteligente, filial y amante. De ahí que la Comunión nos haga felices 

con felicidad amable y dulce aun en las mayores pruebas. Es perfección 
consumada mantenerse unido con Dios en medio de las más violentas 

tentaciones interiores. Al tentarnos más, más nos ama Dios. Pero, para que 
estas tempestades no acaben con vosotros, habéis de volver a menudo al 

manantial del amor para cobrar nuevas fuerzas y purificaros más cabalmente 
en este torrente de gracias y de amor. 

 
Comulgad, por tanto; comed el pan de vida, si queréis disfrutar de una vida 

sana, de fuerzas bastantes para el combate cristiano y de felicidad en el seno 

mismo de la adversidad. 
 

La Eucaristía es pan de los débiles y de los fuertes; es necesario a los 
débiles, esta claro; pero también lo es a los fuertes, pues en vasos de arcilla, 

rodeados por todas partes de enemigos encarnizados, llevan su tesoro. 
Asegurémonos, pues, una guardia, una escolta fiel, un viático que nos 

conforte. Todo eso lo será Jesús nuestro pan de vida. 

(San Pedro Julián Eymard, Obras Eucarísticas, Ed. Eucaristía, 4ª Ed., 
Madrid, 1963, Pág.268- 271) 

 


